POR AMPARAR LA VIRTUD 

OLVIDAR SU MISMO AMOR, 

Ó LA HIDALGUIA DE UNA INGLESA. 



ADVERTENCIA AL LECTOR. 


A. tinque tengo por ardua empresa que los dramas escritos 
mas para representados que para leídos admitan aquella reli- 
giosa observancia de los preceptos del arte y naturaleza , por 
permitirlo el argumento de este, he podido , á mi entender^ 
combinar rígidamente y sin violencia las decantadas unidades^ 
he dado á sus actores aquella locución correspondiente á su ca- 
rácter , y he procurado sostenerles con una exáctitud escrupu- 
losa. La fábula es útil y verosímil : las costumbres propias de 
los caracteres : la sentencia hija de los accidentes del drama: 
la dicción si no la mas pura y limada, al menos la mas propia 
de los personages que le componen : y en fin el episodio nada 
fastidioso , qiiando carezca de hermosura , á no ser que algún 
Don Respondón (i) me haga ver mi amor propio , y con la 
inteligencia que tiene y acostumbra , me diga absolutamente 
que todo se halla en esta Comedia , menos lo que llevo dicho, 
y que así vuelva al saco el panegírico que iba haciendo de ella; 
pero yo sin hacer caso de su contradicción le acabaría diciendo: 
que la presente Comedia es la mas perfecta de quantas hay es- 
critas : que al fin , aun quando fuera la peor , tiempo tiene él 
y los de su talante para hacerla trizas , echando por esos trigos 
de Dios: que aunque ni él ni ellos sepan qué es Comedia , y ni 
quales las partes que la constituyen perfecta, sabe usar admira- 
blemente algunas vocecitas francesas , como : raffinement : y 
otras latinas , como : serpit humiw: et quae desperat tractata::: 
que aunque no sepa quien las dixo , ni á qué propósito , él las 
contrae en sus papelitcs á muerte ó á vida , y se va adquirien- 
do entre sus amigos infulas de sabio : y en fin á nadie se le 
quita decir por escrito lo que siente de una cosa que le cuesta 
su dinero {mal empleado ^ porque no la entiende) y mas con la 
moderación que le es característica. Al menos divierte su per- 
petua ociosidad : da á los periódicos unos preciosos materiales, 
y á sus compatriotas una idea de que aunque no sabe hacer 
Comedias tampoco criticarlas. Finalmente, lector mió, él haga 

de 

(i) Autor de una crítica modestísima, juiciosísima y discretísima (¡qué 
superlativos!) que saiió en el Correo de los Ciegos contra el Carlos V 
sobre Dura , Comedia del Autor. 


de su capa un sayo , como nosotros quedemos ea que mi 
sente Comedia tiene todas las recomendaciones , para que* a' 
por bien gastados los sesenta y ocho maravedises que te hab'^ 
tenido de coste , á no ser que leas de prestado como hacen mñ 
chós : que es mejor que las que hasta ahora nos han dado de ¡i 
cosecha Don Respondón y sus sequaces: y por último que si ma 
hicieres ver que es mala la volveremos al yunque , y mas qy? 
esta^ prueba de mi docilidad me la pagues con expetarme aquel 
dístico latino:: ^ 

Incudi , Fabiane , tuos vis reddere versus, 

Trade magis flanmis , has meruere magis (i). 


(i) Por si llegan estos versos á manos de algún Don Preguntón j no 
entiende el latin (que no será difícil , habiendo Respondones que no entien" 
den el castellano , siendo suddioma) pondré aquí la traducción, que coa 
la misma elegancia que de otros hizo de este epigrama D. Juan de Iriarte. 

AI duro yunque , Fabiano, 
volver tus versos pensabas, 
dime , ¿ no fuera mejor 
ios metieses en la fragua? 
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ACTO PRIMERO. 


Aposento corto de la casa del Milord. Estuarda sentada en una silla 

consternada de dolor. 


infeliz Estuarda! ¡oh padre, 
.V-/ quánco os atormentariañ 
mis desgracias si llegárart 
acaso á vuestra noticia! 

Ln cruel remordimiento 
sin cesar devoraría 
Vuestro corazón y el de esa 


inadrastra fiera y altiva 
que tan ciego os tiene. Vos 
abandonasteis una hija 
que tierno amabais , por solo 
dexaria á ella complacida; 
pero esta sola memoria 
siempre alejará la dicha 
A 


y 


T el placer de vuestras almas; 
sí , las culpa? infinitas 
y detestables que cubren 
de lágrimas mis mexiilas, 
en el Tribunal Supremo 
serán vuestras mas que mias. 

Temed su rigor, sí ^ yo enagsnada. 
excitaré su ju'-ticia 
contra los dos, y::: ¿mas dónde 
me lleva mi fantasía? 

Yo soy ia cómplice solo: 
olvidada de mí misma, 
y aun de Dios , ser toda quise 
de mi amor y sus delicias 
criminales : ¡oh Roswik, 
tú completaste en un día 
mis desgracias : de mi alma 
tomaste la apetecida 
posesión , y ya , perjuro, 
te cansas de mis caricias, 
y mi vista huyes! ¡Oh 
muerte , muerte , ven aprisa, 
y tú que puedes acaba 
con mi afrenta y mis desdichas!. 

Por la derecha Roswik,, 

Rosv. Rstuarda. 

Est. sRoswik , pues vos 
en mi quarto? 

Rosv. jQué, te agitas? 

Est. Temblando estoy : si el Milord;;t 
temerosa,. 

Rorv. Serénate. 

Est. La familia : : : 

¡Oh D ios ! idos , no queráis 
ver mi opinión mas perdida 
que está- 

Rosv. Sosiégate , nada. 

receles , que la orden mía 
tiene Treyen de avisar 
en aquella hora misma 
que mi padre se levante. 

Est. ¿Pero , Señor , esta dicha 
de veros á quién la debo? 

Rosv. A nuestra desgracia misma, 

Est. ¡Nuestra desgracia! 

Rosv. Sí , Estuarda, 

sí , amable Estuarda: el dia 
mas cruel , el mas funesto 


de todos es el que mira*. 

Est. Buen Dios, ¿qué será? 

Rosv, Tú sabes 

qué de sustos y fatigas 
me cuesta la pasión ciega 
con que mis ojos te miran; 
tu virtud, tus prendas:; : Ah! 
¡con qué violencia avivan 
esta pura llama ! Yo 
te amo mas cada dia, 

Estuarda ,• lo confieso; 
los desvíos que imaginas 
hijos de mi desamor, 
no io son : no , yo queri» 
con ellos desvanecer 
la sospecha que tenia 
mi padre de nuestro amor; 
mi corazón ratifica 
sus promesas , sí , y jamas 
pudiera negar la digna 
y sagrada obligación 
que te tiene ; él la publica 
con vanagloria , y muy lejos 
de cansarme tus sencillas 
finezas , cada momento 
deseo mas verte mia.. 

Mi vida, mi amor;:: Ah! todo, 
todo es tuyo, mi querida 
Estuarda ; pero tu humilde 
situación : : : 

Est. Ya prevenía 

el fin de vuestros discursos. 

Mi situación abatida 
os avergüenza, y::; 

Rosv, No mas, 

’ te es muy poco conocida 
mi nobleza , y de eso nace 
que me hagas hoy !a injustici» 
de pensar así. Ya aprecio 
mas que toda la hidalguía 
de la t'erra y sus riquezas ? 
tu virtul. En este dia, 

¡qué digo! en este momento 
complerara yo mis dichas 
con tu mano: pero, Estuarda, 
los ^mismos Cielos conspiran 
contra nosotros ; no debo 
ocultarte mis dcodichas 


s 


mas tíe'npo: mi padre::: 

Est. ¿Qué? 
dtcid. 

Rosv. ¡Oh Dios! 

Esf. ¿Qué maquina? 

¿Suspiráis, RostvíK- 
Ro^v. ¡Oh joven 
desgraciada! 

Por la derecha Treyen» 

Trey. Con gran prisa 
os busca el Miiord. 

Roív. ¿A mi? 

-Qué querrá? todo me agita, 

volveré : Hstuard?. infeliz. vaíl» 
£¡t. ¿Qué podrá ser? 

Trey. niña 

me gusta , es honesta ; pero 
las continuadas visitas 
de mi amo::: ja no me gusta, parí, 
Est. Treyén. 

Trey. ¿Qué? 

Est. ¿iVle negarías 
una verdad? 

Trey. No lo sé. 

Est. ¿Qué novedad originá 
el pesar de tu amo? 

Trey. Ííl 

US lo dirá. vasé, 

Est. ¡Qué excesivas 

dudas me atormentan ! Ah, 
bien ciara me vaticinan 
mi desgracia los suspiros 
de Roswik ^ sí , su continua 
agitación , la amargura 
con que en mí clavó su vistA 
ai partir , harto me dixo 
de males y de desdichas. 

Pero por si quiere el Cielo 
que me engañe en este dia 
mi temor , voy presurosa 
á ver si entre la familia ■>- 

hallo quien pueda sacarme 
de las confusiones mias. vise* 
Aposento mas largo , y bien adornado 
con als.’tr^’ss taburetes : Miiord Dar~ 
mán'por la izquierda , y luego Treyéri 
por ¡a derecha. 

Mil. Hey : si lo que he recelado 


fuera cierto , prou-aria 
mi enojo Roswik. Hev , ¿-o 
sale Treyén. 
que te llamo? 

Trey. A toda prisa 
he venido. 

Mil. Y bien , me importa 
salir de una duda. H-a dias 
que acompañas á Rosvvik 
á todas horas: m* afirman 
que ama á Estuarda: ¿es cierto esto. 

Trew No sé nada. 

JMií. ¿La visita? 

Trey~. No lo he visto. 

Mil. Si me ocultas 

la verdad , á esta hora misma 
te mando dat treinta palos. 

¿La habla? la escribe? la mira, 
respóndeme. 

Trey. No sé nada. 

Mil. ¿Quando fuiste de orden inia 
á llamarle , dónde estaba? 

Trey. Fuera. . 

Mil. Como á mi noticia 
llegára que sus infamias 
ayudabas y encubrías::: 

'Trey. Soy honrado. 

Mi7. Vete , y cuenta. 

Va á partir por la derecha Treyeñ^ 
sale Monseur BAseu apresurado , tro- 
pieza con él , le rnira con secutiíra. 
Mons. Oh Miiord: bestia, ¿no miras 
que vcy yo á entrar? 

Trey. Buen Francés. vasd 

Mons. Amigo , felices dias. 

Parece que está ese aspecto 
iracundo : ¿qué os agita, 

Miiord? 

Mil. Nada. 

Monr. ¿Nada? vamos, 

que algo teneis : oh , mi visti 
es perspicaz , y conoce 
en vos una repentina 
mudanza : vaya , ¿ qué cosí 
os incomoda ? decidla, 
y yo me encargo de daros 
el remedio bien aprisaj 
¿estáis malo? 

A a Mil. 
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MU. No. 

Mons. ¿Perdisteis 
algún pleyto? 

Mil. Ni en mi vid^ 
le tuve. 

Mons-. ¿Estáis (la verdad) 
enamorado? Podría 
íer , que no sois aun tan viejo, 
¿Pues qué teneis? ¿qué os contrista? 
¿que Roswik se haya desado 
engañar de aquella niña? 

Mil. ¿De quién? 

Mons. Toma , de Estuarda: 

¡con que vos nada sabíais! 
pues atnigo, si con tiempo 
no acudís voló la mina. 

Mil. ¡Cómo ! ¿Pues qué hay. Monseur? 

con impaciencia.. 

Mons. Nada, 

palabra , mano , y aun firma 
de Rüswik , de ser su esposoj 
esto que yo sepa. 

Mil, La ira 

me consume. ¿Estuarda? 

Mons. Toma;; 

pues ya es fecha un poco antigua 
la de su amor : y hay quien dice 
que, hace mas de veinte días 
que están casados. 

Mil. ¿Casados? 

Por mi mano arrancaría, 
sus i'Eifámes corazones 
si tal supiera, 

Mons. Obraríais 

con honor ; pues vuestra casa, 
quedaría envilecida 
para siempre con un lam 
tan desigual. 

Mil. Ah , mal hijo, 
no disfrutarás ni un día 
de sus encantos. Hey. Llama 
sale Treyén. 

á Roswik , que venga aprisa, vase.,, 
Mons. El será bien recibido. (tp. 

Mil. Yo lavaré esta ignomiaía, 
con su sangre. 

Mens. Mas cachaza, 

Milord. Haced porque os diga 


la verdad , y si no están 
casados , con picardía 
y secreto haced que Estuarda 
vaya donde él en su vida 
vuelva á verla , que es el modo 
de evitarle esta ruina. 

Mil. Decís bien ; pero no sé 
si podré encubrir mis iras. 

Sale Trey^ Ya viene. 

Mil. Bien. 

Ts’ey. La Condesa 

de Carlscrowen de su silla 
se apea. 

Mil. Y á qué mal tiempo; 

Monseur , salgo á recibirla; 
perdonad , aue presto vuelvo, vase. 
Mons. Oh , bravo , la Condesita. 
iQué buen rato! ¿Si el. Milord 
me descubrirá este día 
con Roswik ? He , desafio 
tendremos , sí , sí ; maldita 
sea mi lengua : ¿que nunca 
pueda yo callar tres dias 
un secreto que me encargan? 
¿Pero qué toda mi, vida 
le he de tener encerrado, 
en el cuerpo ? no , se baria 
cada una una postema; 
lo que no quieran que diga, 
que no me Iq cuenten. Perci 
punto , y aparte. 

Salen el Milord , la Condesa ^ Rostvik 
y Treyén, 

Mil. Entrad ; sillas. 

T reyén les pone taburetes , y se sientiH 
los quatro. 

Mons. Condesita , á vuestros pieSi 
^ac. Besoos la mano, 

Rosv. Desdichas, 
dexadme disimular 
un rato la pena mia. 

Mil. Y bien. Madama, ¿á qué acaso 
debemos esta visita 
tan impensada?" . 

Milord; - ' ' 

aquesta carta lo di^> sacando uo 

por mí , que el Bafíín de Estoorn, 

mi tío, con toda prisi dándosela. 
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me msnda entregaros. 

37/7. Bien, 

la prontitudes estima 
mi cariño, y por si importa, 
perJcijad mi grosería. /> aDrs¡y lss< 
jjc. Vos sois muy dueño. Señor 
Ro-'W¡ck , ó miente la vista, 
ó algo menos que creí 
os complació mi venida, 
y á saberlo:::: 

Rosv. Vos, Madama, 
os engañasteis. La dicha 
de veros podría acaso 
sorprenderme , y::: 

Mons. Condesita, 

no lo creáis, Roswik se halla, 
la verdad, hace unos diaa 
muy triste. 

Jjc. ¿Por qué? 

Mons. Na amigo: 
aunque por señas me digas 
que calle, lo he de decir. 

Rosv. Este hombre me jirecipita. 

Mons. Madama , está enamorado. 

Jjc. ¿Qué es lo que he oido, desdichas? 
Rosv. Basta, Riseu, que esas chanzas::: 
Mons. Chanzas, bueno está, á fe miaj 
Condesa, creedme á mí, 
lo está::: vaya, me lastima 
su situación. 

Rosv. Si no callas:::: 

Mons. Reñiremos, he ¡qué risa! 

¡pues si supierais de quien! 
sin ofenderos, es linda 
muchacha, pero:::¿Roswik, 
lo digo? V 

Mil. Pues no os avisa dexanda de leer. 
vuestro tio lo que á mí, 
reservaros tai noticia 
no quiero. Oid. 

Lee, Milord amigo : he recihzdo vuestra 
estimada carta , en la que me partici- 
páis la unión concertada de vuestro 
hijo con la Condesa deCarlscro-wen,mi 
tobrina, de queme doy mil enhorahue- 
quedo disponiendo mi viage pa~ 
ir á disfrutar en vuestra compa- 
ñía esta ventura. 


Rosv. Ay Estuarda, 

cuánto tu muerte y la rnia 
celebran todos, 

Jjc. No sé 

qué es lo que me pronostica 
la tristeza de Rosvrik. 

Mons. Y qué callada teníais 
esta unión, Milord. 

MU. Riseu, 

hoy los conciertos se firman, 
con que ved si pude daros 
parte de ello mas apr;sa. 

Jac. Yo procuraré informarme 
de las dudas que me agitan: 

Milord, con vuestro permiso. 
levantándose, 

MU. Roswik. 

Rosv. Ya entiendo. Hey. ¡Qué dia 
tan cruel! La espada y sombrero. 

ATreyén, que vuelve á partir. 

Jac. Señor Roswik, sentiría 
que para cumplir con esa 
dama tan encarecida 
os hiciera falta el tiempo 
que vuestra cortesanía 
emplee en acompañarme, 

Rosv. No lo sintáis por mi vida, 
pues que no lo siento yo. 

Jac. A Dios, Milord. 

MU. No, que os sirva 

dexareis hasta la puerta. ~ 

Jac. Nada mi humildad replica. 

Rosv. A Dios, Riseu , y otra vez vanse. 

Poniéndose la espada y sombrero que ha- 
brá sacado Treyén. 
ya que hables, recapacita 
lo que hablas, porque si no 
te expondrás , como este dia, 
á hallar quien porque no yerres 
corte tu lengua atrevida. vase. 

Mons. He, picóse, y es lo peor 
que con la buena noticia 
que yo he dado á la Condesa 
tendrán los dos un buen dia. 

Pero allá se las avengan, 
yo cixe lo que sabia, 
coa que quedé descansado; 
voy á ver si hallo por dicha. 
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á Estuarda, para contarla 
lo de la boda: ¡que risa 
la dará el oirlo! apuesto 
á que queda agradecida. ^Ase. 

Por la derecha Mihrd. 

Mil.Vot mas que la humanidad 
interiormente resista 
esta acción, ya estoy resuelto. 

Su tierna edad me lastima, 
lo confieso , pero es antes 
evitar esta ignominia 
á mi sangre: jvicne ya? 

A Treyén , que sale por la derecha con 
Estuarda, 

Trey. Aquí está. 

Est. Todo contrista 
mi cora2on. 

Mil. Parte, y haz 

lo que mandé. A Treyén que parte, 

Eít. Oh, negro día. 

Mil. Di, joven loca::: 

Est. Yo tiemblo. 

Mtl. ¿Con qué idea , con qué mira 
has admitido hasta ahora 
las perniciosas caricias 
de Rosv/ík? ¿con qué intencioa 
las fomentaste tu misma 
con ei encamo nocivo 
de tu hermosura? ¿Creias 
acaso llenar de oprobm 
el lustre de su hmaiguia 
con tu baxeza? ¿pensaste 
unirte á él? ¿Qué suspiras? 

¿qué tiemblas? responde, di, 

¿te ama Rosrvik? no me finjas. 

Est, ¡Ah Señor! 

Mil. En vano piensas 
templar la cólera mía 
con tu llanto cauteloso: 

¿te ama Roswik? habla aprisa. 

Est. Me amó un día, y su virtud, 
sus extremos, sus caricias 
me hicieron creerle, y aun 
aspirar á mayor dicha. 

Me ofreció su mano, ah. 

Mil. ¿Su mano? 

Est. Y aun con su firma 
lo aseguró: mi inocencia 


entonces no prevenía 
la desigualdad, y solo 
esperaba aquella dicha 
por momenu'S- 

Sale Treyén conduciendo alguna 
en un pañuelo ,1^ dexa sobre untak. 

rete , y parte, 

Trey. Sentiré 

que se vaya. vate. 

Mil. Ya te miras 

desengañada. Roswik 
ha de unirse bien aprisa 
con muger correspondiente 
á su clase distinguida; 
si el delirio de su amor 
pudo sugerirle un dia 
la afrenta de unirse á tí, 
hoy ya que á sus ojos quita 
la venda de aquel amor, 
que el ver su yerro impedia, 
le detesta, y esta unión 
abraza con alegría. 

Con que en esta inteligencia 
que ha sido un sueno imagina 
tu esperanza , y de escarmiento 
en adelante te sirva 
para no pensar tan alto 
Viéndote tan abatida; 
esa es ta ropa , ya Treyén 
se encueatxa con orden mía 
para pagarte el salario, 
cóbrale en la bota misma, 
y agradece á mi bondad 
estas guineas.Mis iras, ladá unat^ 
contuve hoy, pero vete, 
vete pronto de ird vista, 
y de esta casa , no sea 
que al acordar la ignominia 
de que pensaste llena ria 
mi antiguo furor reviva, 
y olvidado de mí mismo, 
y de la piedad que habita 
en mi corazón , yo propio 
te aleje así de mi vista. 

Asela del brazo, y arrojándola ^ 
hacia los bastidores de la derecha )F 
te por los de la izquierda. 

Est. Cielo cruel , ¿ á qué extremo ^ 
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han de llegar mis desdichasl 
Rosv- ¿Q'Jé miro? Kbtuardajque e 
Est. iis, señor, una caida 

la mas cruel: vuestro padre 
hasta la tierra me humilla 
por su mano con ultraje, 

0ie arroja con i¿nominia 
de su ca^a y:::masqué mucho 
si vos de vuestra alma misma 
ine arrojasteis, 

Rosv. ¡Yo! primero, 

EstuarJa, será mi vida::: 

£j-/. No mas, Ro'wik no es ya tiempo 
de quejas ni de caricias: 
idos á ser venturoso 
con la que el Cielo os destina 
para esposa, y dexadme 
á mí llorar mis desdichas 
lejos de vos y esta casa, 
que ya mis desgracias miran 


con tanto horror: yo no quiera 
que os confunda mas la vista 
de una muger infeliz, 
despreciada y perseguida 
por vuestra causa. Vos, sí, 
mi amor, vuestras repetidas 
promesas perderme hicieron 
Ja prenda de mas estima; 


mi honor: oh delito, tú 
pesas mas que mis desdichas 
todas, pues quieren los Cielos 
que á todas partes me sigan. 
Pero tengo la esperanza 
de que la deshonra mia 
morirá ccnmigo ; sí. 

No quedará envilecida 
mi memoria con tan tierno 
testigo de mi excesiva 
flaqueza. No: mis entrañas 
serán su cuna y su pira, 
ya qir: tos Cielos no quieten 
que llegue á ser la delicia 
mia y vuestra. Solo os pido 
que si os acordáis un dia 
de mi amor no me culpéis, 
ni vuestros labios repitan 
con horror mi nombre; á Dios, 
á Dios, Roswik;, no os aflixa 


tni suerte , voy á morir, 
pero mi alma os afirma 
que muy de 
á los Cielos ofendida ^ 
contra vos , siempre sera 
Ro'wik la memoria mia. 

Rosv. Espeta, querida Eftuarda, 
pues antes que de mi vista 
te aparte un cruel precepto 
será despojo nii vida 
de mi desesperación. 

Est. ¿Roswik, queréis todavía 
hacerme mas infeliz? 

No , dexadme, y pues no tienen 
ya remedio mis desdichas, 
no tne estorbéis el que vaya 
á llorarlas y sentirlas. 

Rosv. Detente. 

Est. No del Milord 
queráis excitar las iras 
mas contra mí: su poder:::^ 

Ros7j. Su poder sabrá este dia 
mi obligación, mi ternura::: 

Al paño e I Milord. ¿Qué oigo? 

Rosv. Y en fin, que mi vida es tuyit 

Sale Milord. Vü, mi furor 
hará que venga á ser mía 
antes que infamarla puedas. 

Rosv. Padre. 

Est. Señor. 

Mil. Vete aprisa 
de mi presencia; y tú , joven 
seductora , si no aspiras 
á ser miserable objeto 
del furor que me domina 
estos instantes::: 

Est. ¡Ay triste! 

Mil. Aléjate de mi vista 
y esta casa , pero advierte 
que si llega á mi noticia 
que ni aun á mirar te atreves 
á Roswik. en la hora misma 
serás víctima' infeliz 
de! rigor de la justicia. 

Al paño Ris. Qué voces , pero el Milord 
. allí iracundo se mira, 
no dexaré que descargúela nube. 

Rosv. ¡Oh funesto dia! 




Mil. 


O 


Mil. ¿Qué aguardas? á Rasivik. 

Rosv. ¡Qué dolor! 

Parte, 

parte. 

Rosv. Ni aun tengo osadía 
de mirarla. 

Mil. Y tú no quieras 
experimentar mis iras. 

Rosv. Ay Estuarda, mi semblante 

todo mi dolor te diga. vase,yel Mit, 

Est. iBaen Dios, qué amargura! 

Sah Monseur. Estuarda, 
buen ánimo, y no te aflíxas, 
vente á mi casa conmigo, 
y echarás de ver qué vida 
pa'^amos , no te congojes: 
ai Bos-w-ikfio te ama, mira, 
yo s!, con que no lo pienses, 
recoge tu ropa aprisa, 
y vámonos. 

Eft. No aumentéis 

cr-i) vuestras necias porfías 
mi dolor, ó haréis que vaya 
huyendo de vuestra vista. vafe. 

Moni. A Dios, á Dios, tú te pierdes 
c^>n.'nigu una buena finca. 

S; ella supiera que debe 

á mi consejo este dia 

la fraterna me tratara 

mejor. Mas voy, voy aprisa 

á ver si ya se ha templado 

el Milord, ó necesita 

por esta sofocación 

que le hagan una sangría. vate. 

ACTO SEGUNDO. 

Aposento de la casa de Jacoha , lien 

adornado con algunos taburetes : Es- 
tuarda acompañada de un Criado. 


Criad. Ij^Sperad aquí un instante, 

if 'í mientras liego á dar aviso 
á mi señora : no dudo 


de su carácter benigno 
que os mandará entrar, vase por la 
Est. AI menos [izquierda. 

ya el primer paso es propicio. 


pues halle un criado afable, 
cortesano y compasivo, 
que no es muy común en casa 
de un poderoso: atrevidos 
é insolantes ios mas hacen 
mas doloroso el conñicto 
y la humillación del pobre 
que liega á buscar asilo 
en sus dueños. 

Sale el Criad. Al instante 
dice que saldrá ; servios 
de esperar, y me holgaré 
que consigáis el designio 
que á verla os traiga, vase por ¡f 

Est. Los Cielos {derecha. 

os rocompensen benignos 
e«3 piedad. Ea Estuarda, 
pues no resta á tu destino 
otra enmienda , por lo menos 
busquemos hoy un arbitrio 
para que quede tu afrenta 
sepultada ya contigo. 

No ahora te acobardes : ella 
sale. Señor , tus auxilios 
invoco : su corazón 
ablanden hoy mis gemidos. 

Sale por la izquierda Jacoha. 

Jac. ¿Sois vos la que hablarme quiere? 

Est. Sí señora 5 mis conflictos 
y desgracias en vos vienen 
buscando un seguro asilo. 

Jac. Descansad , que yo os le ofrezcOi 

Est. Perdonad : ? podrán oirnos? 

Jac. No. 

Est. Son tales los sucesos 
de mi vida , mis delitos 
tan vergonzosos , que yo 
misma quisiera decirlos 
sin escucharlos. Y así::: 

Jac. Desahogaos conmigo, 
hija ; muger soy , y lejos 
de culparos al oirlos, 
sabré dolerme. Su llanto 
y sus misterios continuos 
me han sorprendido. 

Est. Señora, 

yo hace dos años que sirvo 
á Miiord Darmán. 
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Jic. Conoíco 
^ i Mtlord Darmáti. 

Eft. Su hijo:í: 

7jc. Rosw.k,¿qué? con sobresalto. 
£jf. Ya hace algún tiempo 
que fingiéndose rendido 
á. mis pocos anos 1 1 í 
jfac. ¿Qué oigo? 

£/í. Solicitó mi cariño 

con tan honestos extremos, 
que á hacerse absoluto vino 
de mi alma. * 

yac. Bien temí. ap. 

Est. Entregados al continuo 
delirio de una pasión 
pura y honesta vivimos 
siete meses , sin haber 
uno ni otro corrompido 
su corazón::: ¡pero ah, 
señora! corno avergonzada, 

yac. Ya vaticino 

mi mal. <*/>• 

Est. La dulce esperanza 
de que con lazo mas digno 
y permanente se habia 
de unir á mí , como él mismo 
ofrecia , al mayor crimen 
precipitó mi cariño. 
yac. ¿Qué decis? 

Est. Sí , aquel amable 
pudor , legitimo hijo 
de nuestra' inocencia , y que 
entre los muchos delitos 
que mis desgraciados años 
habían ya cometido, 
conservaba , fue trofeo 
de nuestros dulces deliquios. 

Un cruel remordimiento 
conocer solo me hizo 
mi culpa entonces. La tierna 
esperanza que os he dicho 
de ser de Roswik esposa 
me presentaba el delito 
menos detestable ; y aun, 
os lo confie'o , os lo afirmo, 
señora , tan ciega estaba, 
que apenas tuve un indicio 
de haber fruto de mi crimen 


un día , mi regocijo 

llegó á enagenarme , lejos 
de confundirme en el mismo 
momento. Pero ah , ¡ qué pronto 
la gravedad del delito 
vino á apartar para si^empre 
de mi alma el regocijo 
y tranquilidad! Ya todo 
me enojaba , y esculpido 
en mi semblante creía 
llevar el oprobio mío 
á todas partes. Las mismas 
paredes que eran testigos 
de mi amor me horrorizaban, 
y solo el llanto continuo 
me alimentaba , llegando 
al extremo mi martirio 
de aborrecer aun la vida 
que gozaba : estos precisos 
quanto espantosos efectos 
de mi culpa me los hizo 
sentir mas vivos el ver 
la frialdad y desvío 
de Roswik. 
yac. Mal caballero. 

Est. Hasta hoy ni aun por piedad quis<s 
volverme á .ver. 
yac. Hizo mal. 

Est. Y para hacer mi conflicto 
mas duro, Milord Darmán, 
con un oprobio excesivo 
me echó de su casa. 
yac. Es baxa 
acción. 

Est. Ha desvanecido 

mi esperanza , y me amenaza 
con un severo castigo 
si vuelvo á hablar á Roswik. 
yac. Es bárbaro si tai hizo. 

Sale el Criad. Aquel Oficial francés;» 
yac. Ya : su limitado juicio 
me cansa ; di que me hallo 
ocupada. 

Criad. Bien. vase. 

yac. El hijo 

obró mal , y el padre peor. 

Est. Ah que quanto habéis oiJo, 
y otras menores desgracias 

£ 


que 
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que os callo , justo castigo 
son de «li yerro primero. 

Yo , señora , di al olvido 
mi sex6 , mi edad , mi sangre, 
mi honor j el filial cariño, 
y abandoné de mis padres 
la casa , el amor y asilo 
poderoso hace tres años, 
por no sufrir el altivo 
proceder de una madrastra, 
y en ellos no he conocido 
mas que desgracias y sustos, 
yac. ¡Oh quáiito me ha enternecido 
esta j')ven! ¿Vuestro padre 
vive aun? 

Est. IMada he sabido 

por mas que lo he procurado, 
desde que un acaso quiso 
traerme a Bristoi. 
yac. Y bien, 

vos habéis ya conocido 
vuestros yerros. 

Esl. Ojalá 

pudiera yo redimirlos 
con mi sangre. 
yac. Pues llegasteis 

á buscar en mí un alivio, 
no os aflijáis. Brank. 

Sa^e el Criad. ¿Señora? 
yac. Corriendo , un recado mió 
lleva á Róswik , que le espero 
luego , luego. Esto es preciso. 

Parte el Criado. 

Esl. ¿Qué queréis hacer , señora? sobre ~ 
Jac. Lo veréis. {saltada. 

Est. Ah! mi designio::: 

jNada me importa : ¿teneis 
de Roswik algún escrito? 

Est. Sí señora. 

Jac. Dádmele. {la unos papeles. 

iiíí. Tomad; pero yo os suplico dándo- 
que no queráis confundirle 
mostrándoselos. JS'o aspiro 
á hacer que::: 
yac. ¿Sabéis que está 
para casarse conmigo 
Resivík? 

Est. Si señora : y solo 


TOS hubierais merecido 
su virtud. 

yac. Sus torpes hechos::: 
basta , no mas : le abomino 
desde ahora. 

Sule el Criad. Ya él venia, {el Cr¡ii 
yac. Que llegue. Vos al proviso tj.-, 
entrad en mi gabinete, 
y esperad, 

Est. Nada replico. 

¡Qué noble es! yo no recelo 
de su intención. se entra, 

yac. Me lastimo 

de esta joven. ¡Qué escarmiento 
para las que dan oidos 
á las estudiadas ansias 
de los hombres! Los principioi 
inocentes de su amor 
• tienen el fin que yo he visto 
en esta infeliz. 

A los bastidores e' Criada , acompi- 
ñando á Roswik. 

Criad. Entrad, vase. 

yac. Mal caballero, dirigiend.á Rsn. 
Rosv. ¿Qué he oido? 

Madama::: sorprendido, 

yac. Tomad asiento, {ion. 

y oid : ya habréis conocido sentín- 
mi ingenuidad , con que no 
esirañareis el estilo 
con que he empezado á trataros, 
en oyendo los motivos 
que tengo. ¿Conocéis vos 
aquesta letra? mostrand. los papila- 
Rosv. ¿Qué miro? sorprendidi- 

yac. No tembléis : ¿es vuestra? 
Rosv. iVíia. 

yac. Y bien , ¿ habéis ya cumplido 
lo que aquí ofrecéis? 

Rosv. Señora, 
yo::: mi padre::: 
yac. Sois , repito, 

mal caballero : gastar, 

Roswik , en reconveniros 
muchas palabras no quiero. 

Vos con un amor fingido 
habéis manchado el honor 

de una joven ; me lo ha dicho ^ 

quie» 


rr . 


qtiien no quena enganarme. 

U habéis de esposa ofrecido 
la mano , como aseguran 
todos aquestos escritos, 
y olvidando tan sagrada 
obligación , hoy conmigo 
contraer queríais otra. 

;Es acción esta , decidlo, 
de un hombre de bien ? de un noble, 
de un inglés? he , yo no os miro 
como á tal : un noble ingles 
cumple lo que ha prometido 
á pesar del mundo : un hombre 
de bien que ve en tal conflicto 
por su causa una muger, 
no para hasta redimirlo 
con su vida. Vos, Roswik, 
después de haber seducido 
á una joven con engaños,^ 
después de hacerla vos mismo 
desgraciada por amaros, 

¿sereis tan bárbaro é impío, 
que la dexeis sumergida 
en la amargura y conflicto 
con que la veis? he , ¿sois tos 
aquel joven compasivo, 
noble , heroico , virtuoso, 
de quien tal elogio hizo 
mi mismo padre? ¿Vos sois 
el escudo encarecido 
de los infelices? Vos? 

Me afrento de repetirlo 
yo misma : vos sois el hombre 
mas vicioso , mas indigno 
de Bristol , sí: yo confieso 
que os iba á ligar conmigo 
llevada de vuestra fama: 
os amaba , sí , lo digo 
con ingenuidad ; mas ya 
me avergüenzo y horrorizo 
de veros : no encuentro en vos, 
como hasta aquí , un joven digno 
de mi corazón , sino 
un monstruo lleno de vicios 
y torpezas 5 sin honor, 
sin religión , por decirlo 
mejor , un hombre capaz 
de cometer el delito 


mas atroz : y así , Roswik, 
idos de mi vista , idos, 
y no volváis á esta casa 
en vuestra vida : esto mis® 
diréis á.Milord Darmán,^ 
añadiendo á quanto he dic. o, 
que pienso con tanto honot, 
tal nobleza y heroísmo, 
que no solo desde ahora 
de vuestro trato abomino, 
sino que voy afrentada 

del tiempo que os he querido 

Rosv. Oid , esperad. 

yac. ¿Qué? pronto, volvtend.co» J 

«ojü. Madama , habéis conocido 
mal á Roswik , y por eso 
le hicisteis tan repetidos 
agravios. Si con cautela 
tan nueva habéis pretendido 
descubrir mi. corazón, 
mostrárosle solicito 
bien pronto. Yo debo á Estuarda 
aun mas de lo que habéis dicho, 
y á no estorbarlo mi padre, 
ya hubiera mi esposa sido 
dias ha : no negaré _ ^ 

que hallé en vos los requisito» 
mas amables , y que acaso 
me hubiera la fuerza unido 
á vos j pero la verdad, 

Madama , el corazón mío 
siempre seria de Esiuarda. 

Yo la prefiero (os lo afirmo) 
á quanto hay criado , y::í 
yac. ¿Qué? 

¿fuerais este instante mismo 
su espo'^o? 

¡Y con qué ventura! _ 

yac. Brank . prr nto , el recado miO 
Al CriaJo , que rale por la derecha^ 
y parte por la izquierda. 
de escribir. Mejor os quiero 
siendo noble por amigo, 
que siendo vil por esposo. 

La amargura y el conflicto 
de Estuarda no admiten ya 
dilación. 

Rosv. i Ah , qué designio 

B 3 sífte 
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será el suyo! 

Por la ixqurerda el Criado con cartera 
y recado de escribir , que dexa sobre 
un taburete. 

Criad. Aquí está. 

\ Parre. vase el Criado. 

Ratificad por escrito 
lo que acabais de decirme, 
con fecha de hoy. 

Rosv. No replico, sentándose á escrih, 
^ac. Siento, si he de hablar verdad, 
que me quite un imprevisto 
accidente la ventura 
de que sea esposo mió ‘ 

Roswik : yo le amaba , pero 

primero que mi cariño 

soy yo : mi honor , mi nobleza, 

mi religión , el conflicto 

de una infeliz:;: todo , todo 

exige hoy este heroísmo 

de raí- 

Rosv. Ya está. ¿Con qué fin 

, dándola lo que ha escrito. 

'W® Pediría este escrito? 

Todo me confunde. ¡Ay bella 
Estuarda , con qué martirio 
vivo sin saber de tí! 

^ac. Bien está: yo me desdigo dexande 
de quanto antes dixe : sois (de leer. 
un buen inglés , y confio 
que como tal sostendréis 
en today partes lo mismo 
que escribís. Partid, 

Rosv. Madama, 

Ho me diréis;:; 

J^ac. No es preciso 
ahora : partid. 

Rosv. No quiero 
disgustaros. Confundido 

vase. 

Jac. Estuarda. 

Sale Est. ¿Que mandáis? 
yac. Moderad vuestros suspiros, 
y consolaos: Roswik 
os ama. 

Est. Ah! suspirando, 
yac. Yo lo he visto. 

Pedid al Cielo que ayude 


mi iníencion. Brank , al pro^;^ 
al Criado, que sale por la derec^ 
lleva esta joven á casa * 

de Jorge : un recado mió 
le darás , que me la cuide 
y trate con gran cariño 
hasta mi orden : este es ^ E 
un criado fiel y antiguo 
de casa , está viudo , y tiene 
dos hijas ; en fin , yo fio 
que os hallareis bien con ellas 
en tanto que determino 
otra cosa. 

Est. A cargo vuestro 

quedan todos mis conflictos, 
y mi gratitud os diga 
este tierno llanto mió. 
yac. A Dios ; que pongan el coche, ti 
Crtad. Puesto está. (Criado. 

Jac. Bien, ' 

Est. ¡Ay querido * 

Roswik, quántas amarguras 
pasa por tí mi cariño! vase con el 
yac. Infeliz joven ; la triste (Criado. 
situación en que te miro 
compadezco : y aunque veo 
que á perder voy lo que estimo 
por tu causa , no hallará 
en mi corazón abrigo 
ia vil pasión de los zelos. 

Jamas será esposo mío 
Roswik, aun quando no pueda 
conseguir hoy el designio 
de hacerle tuyo, no; el mundo 
verá en el triunfo á que aspiro 
que hubo en una dama inglesa 
tal constancia y heroísmo, 
que por dar su -dicha á otro 
ser elk infelice quiso. ^^se. 

Aposento largo : Milord paseándose , y 
como dictando á Treyén , que aparecerá 
sentado escribiendo. 

Milord dictando. A Milord Rombay 
gobernador. 

Por la derecha Monseur Riseu, haden- 
dose ay re con el sombrero. 

Jesús, ó hace mucho 
calor, ó es que yo he venido 


cor- 


corriendo. Milord. tmiT buenas: íen- 
aqncsTt} ts 'er un amigo [túndase. 


verdadero: mirad como 
ven ;'': rent.i ’: vaya, un rio 
de 'Udor esrá ctirritn lo 
por m' cuerpo por serviros 
c<»n edcacia. 

m. Y DÍen::: 

Mons. Traigo 

una nueva , que es preciso 
que esrimei';. La bella Estuarda 
servida de su querido 
Roswik, y un lacayo:;; 

Mil. Cómo: 

¿qué decís? colérico. 

Moni. Que Ies he visto 
de mano armada, y::: 

Mil. Monseur, 

no os burléis; ¿es cierto? 

Mons. Digo, con gravedad. 

¿pues qué en mi formalidad, 

Milord, no habéis conocido 
que hablo de veras? 

Mil. ,Oh infame enfurecido. 


muger ! si hubierais seguido 
sus pasos::: 

Mons. Toma , pues esa 
quien la yerra. 

¿Qué, habéis visto c»n impaciencia. 
dónde entraron? 


Mons. Y después 

de tomar á punto fixo 
las señas me fui informando 
de otras cosas , y he sabido 
que donde entraron los tres 
vivía un criado antiguo 
de vuestra futura nueraj 

viudo, tiene tres hijos::; 

Sé donde decís. ¡Ah viles! ena 
uo os durará el regocijo [nt 
mucho tiempo. Aoarta. 

Creyón se levanta , y Milord se sien, 
escrihe. 

^^ns. Vaya, 

que ha quedado complacido 
con la nueva. 

Este Monseur 


¿aria muy buen Ministro 


• iS 

por lo callado. 

Mons. Di, Trey^n, 

¿esa Estuarda has sabido 
de dónde es? 

Tr~y. No señor. 

Mons. ¿Sabes 

quién es su padre, 6 qué oficio 
tiene? 

Trey No señor. 

Mons. ¿Ro?wik, 

la verdad, es su marido 
ya, ú amante solo? tú 
lo sabrás. 

Trey. No me lo ha dicho. 

Mons. ¿Y qué has oido por ahí 
de nuevo? 

Trey. Nada. 

Mons, Maldito 

seas: me consumiría 
en dos dias si conmigo 
estuviera: habla, rebienta, 
di algo. 

Trey. Es un torbellino 
este Monseur. 

Mil. Parte, Treyén, dándole un pliego 
y á toda prisa este escrito {cerrado. 
lleva á Milton. 

Trey. Bien. camina pausadamente 

A//7. Temed, [hácia la derecha. 

infames, el furor mió. 

Mons. Corre. á Treyén. 

Trey. Me estorba la gota. 

con secatura , y vase. 

Mons. Y bien, ¿qué habéis discurrido 
Milord , para escarmentarlos? 

Mil. Nada. 

Mons. ¿Misterios conmigo? 

No os vuelvo á traer buenas nuevas 
jamas. 

Por la derecha Jac. ¡Qué desprevenido 
os hallará mi venida, 

Milord! 

Mil. Madama, os afirmo 
que sí. 

Jac. Un asunto de alguna 
importancia me ha traído 
á veros. Riseu , sentí 
el no poder recibiros 


es- 


esta tarde. ' 

Mon/. Y yo también; ' 
porque tenia que::: 

Mil. Amigo, á Monnur. 

la confianza que tengo 
con voi me anima á pediros 
que nos dexeis utx instante 
solos. 

Mons. Vaya, un tabardillo 
para mí es cada secreto. 

He, vamos á ver si oímos 

en la plaza alguna cosa 

que contar á los amigos. vaíc. 

Mil. No puedo disimular 

mi furor: ¿si habrá sabido sentándose. 
los amores de Rosrvik? 

Jac. ¿Quánto hace que no os ha escrito 
vuestra hija? 

Mil. Dias ha. 

Madama, pero he tenido 
dos correos hace carta 
de Londres, en que su tio, 
que es quien consigo la tiene, 
de su salud me da aviso. 

Jac. ¿No os dice mas? 

Mil. No. 

Jac. Pues yo 

Milord, no debo encubriros, 
aunque os dé el mayor pesar, 
la nueva que hoy he tenido. 

Mil. ¿Y es. Madama? hablad:¿ha muerto 
Pamela? con sobresalto, 

yac. No: dió al olvido 
su sangre, y amancilló 
su opinión con un indigno 
criado de vuestro hermano. 

Mil. ¡Oh Dios! 

Jac. Y después que ha visto 
público el oprobio vuestro, 
no solo niega el delito, 
sino que escapó de Londres, 
menospreciando el partido 
de unirse á ella. 

Mil. ¡Un criado 

miserable tan altivo! 

¡Ah hija vil! 

Jac. De nada sirve 
en caso tan imprevisto 


ésa cólera indiscreta^ 

Vos sabéis bien el camino 
único de redimir 
esta afrenta. Es bien nacido, 
aunque pobre: el yerro está hecho. 

Mil. Ah, si el furor que respiro 
la aicanzara:;:si pudiera 
arrancar yo aquel indigno 
corazón::: 

Jac, ¿Redimiríais, 

Milord, el honor perdido? 

Si obligársele pudiera::: 

Mil. ¿Si se pudiera habéis dicho? 

Lo hará, ó con su infame sangre 

lavaré el borrón indigno 

que echó en la mía. con enterex». 

Jac. Se ignora 
su paradero. 

Mil. Yo mismo 

le buscaré, aunque en el seno 
de la tierra esté escondido, 
y después que con su mano 
vuelva á dexar mi honor limpio, 
saciaré en ella y en él, furioso. 
inhumano y vengativo 
la ira que me devora 
por momentos, y:« 

Jac. Tranquilo, 

respirad, Milord , que todo 
quanto oisteis es fingido. 

Pamela no se ha olvidado 
de quien esj mas ya que he visto 
que por redimir su honor 
disteis prudente al olvido 
la baxeza del criado, 
espero que haréis Jo misma 
por redimir el de una 
infeliz que le ha perdido 
seducida por Roswik. 

Estuarda:: 

Mil. No mas: ya miro 
el objeto que llevaba 
vuestro inútil artificio, 
y le extraño en vos. Roswik» 
sí la amó, reconocido 
de su error, ya le detesta, 
y violentar su alvedrio 
no quiero. 
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J»c. Basta, Milord, 
yo no haoia conorido 
hasta abora, lo confieso» 
el despótico dominio 
que tiene en el alma vuestr® 
la crueldad. No hallo visos 
siquiera de religión 
ni humanidad ( os lo digo 
sin rodeos ) en vos. He, 
yo os había concebido 
de un corazón mas sensible 
y honrado, creí á vuestro hijo 
lleno de aquella virtud 
que debe in'pirar el mismo 
nacimiento á un joven noble, 
y sin haber atendido 
á otra qualidad trataba 
ác enlazarle ya conmigo. 

Pero iVlilordjCon franqueza, 
sin embarco de que he visto 
en Roswik muchas acciones 
llenas de honor v heroísmo, 
le aborrezco ya tan solo 
por mirar que e' vuestro hijo. 

Qiiando á Pamela creisteis 
burlada por un indigno, 
pensáis casarle con ella 
p >r redinr.ir su perdido 
honor , sin ver la baxeza 
dei que le había ofendido, 
y viendo á una pobre joven 
■ en eie mismo conflicto 
por Roswik os oponéis 
á que dore su delito 
desposándose con ella, 
tan solo porque habéis visto -i- 
la desigualdad: jacaso 
es mas apreciable y digno 
el honor de una hija vuestra 
que e! de e;ta infeliz? No miro 
que sea propia esta acción 
de un Milord esclarecido 
y virtuoso , «ino 

de un monstruo vi!, sin principios 
de religión y nobleza. 

En fin, ya está á cargo mío le-Dantán- 
la causa de Estuarda 5 vos {dase» 
haréis quanto vuestro impio 


«ortton os dicte, per® 

quedad, Milord, advertí 
de que ademas de mi toflü 
tiene á su favor el gftt® 
de la razón , y á pesar 
de vuestro infame artificio 
ha de quedar restaurado 
su honor, y vos confundido. 
Mil. Primero serán las vidas 

de entrambos:::no,no, viln!J®> 

no , joven encantador*; 
no veré yo el lustre mió 
ultrajado por tu obscuro, 
miserable y abatido 
~ nacimiento: antes, antes 


viif> 


que llegar pueda ese grito 
de tu razón donde sea 
de ios jueces atendido, 
te alejaré de Bristol 
tanto, que ni tus suspiros 
vuelvan , ni sus fuertes ecos 

lleguen jamas á su oido. 

Plaza de Bristol , con una fachada de 
casa pobre á la izquierda, y puerta usual 
en ella. 


Por la derecha Monsear Riseu,c0momt^ 
randa á uno y otro lado- 


Mons. Nada, el dia desgraciado 
no hay que cansarse: no he visto 
con quien pegar, y la plaza 
de cabo á cabo he corrido. 

Pues ya era hora de que fueran 
viniendo los consabidos 
de la asamblea. ¡Jesús, 
qué genios! yo me desvivo 
en teniendo que contar; 
y á la ve'rdad que he sentido 
no saber el grave asunto 
que tenia, según diso 
la Condesa, que tratar 
con el M’lord: yo imagino 
■ que será: : :mas para el gasto 
diario, con lo que he oido 
de Roswik, tela hay cortada 
y mas siendo tan peritos 
los sastres: voy, voy á ver {hauierda. 
SI ya algunos han venido, vase por la 

Sor 
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Sacan por la puerta de la casa algunos 
Ministros y Milton á Estuarda presa 
y tras ellos angustiado jForgCy con tra- 
ge humilde , y sin somarero. 

Est. Buen Dios, mi inocencia ampara. 
jorge. Señor::: á Milton. 

■-«ír'/f. Llevadla. álos Ministros. 

Jorge. Yo os pido 

con lágrimas que os doláis 
de su edad y su conflicto. 

Mi casa tendrá por cárcel 
si queréis, y yo me obligo 
á responder de ella. 

Milt. Buen con desprecio. 

fiador. Llevadla, amigos. 
jorg.Soj hombre de bien, con entereza. 
Milt. También con arrogancia. 

hombres de bien hemos visto 
en la cárcel, no habléis mucho, 
ó vendréis allá conmigo. 

Parten con Estuarda. 
iQué pocos de estos conocen 
la compasión! Los gemidos 
del pobre rara vez llegan 
á sus crueles oidos. 

¡Ah pobre muchacha! ¡quánto 
de su suerte me lastimo! 

Su tierna edad, su modesto 
semblante, el duro conflicto 
en que la veo::: 

Por la derecha Rosvik. 

Rosv. ¿Está dentro con inquietud. 

Estuarda? 

Jorg. ¡Ah señor! llorando. 

Rosv. ¿Qué miro? {saltado. 

tu lloras, ¿dónde está? pronto, sobre- 
aquel momento mismo 
que vos salisteis entraron 
con todo aquel despotismo 
y crueldad que acostumbran, 
por lo común , tres ministros 
de justicia, y preguntando 
qual de las tres que conmigo 
estaban era Estuarda, 
con un rigor excesivo 
la llevaron luego presa. 

Rosv. ¡Presa Estuarda! ¿Dios mío, 
la quedaba este infortunio 


que pasar á su afligido 
coraxon? Ah, ya este golpe 
temí en el momento mismo 
que del pliego de mi padre 
á Milton, Treyén me dixo. 

Estuarda inocente, Cielos, 

y presa : ¿yo sin castigo, 

y culpado? Corre, Jorge, 

dá á tu señora el aviso 

de esta impiedad, porque acuda 

á remediar su conflicto vase Jorge, 

prontamente. Y pues Estuarda 

puso en tan grave peligro 

su honor y su libertad 

por oir mis desvarios, 

á pesar de quien hacernos 

con mañosos artificios 

infelices quiere, iré 

á dar el mas pronto auxilio 

á su dolor, porque vean 

los que su fineza han visto 

que supe correspondería 

noble, amante, heroico y fino, vate, 

ACTO TERCERO. 

El aposento de Milord Darmán : Milori 
por la izquierda con sombrero 
y espada. 

Mil. A ünque Milton me ha ofrecido 
Jr\. sacar con todo secreto 
y prontitud á esa vil 
de la prisión en que él mesmo 
la puso , para alejarla 
de Bristol en el momento, 
y no dar lugar que pueda 
usar hoy de su derecho 
contra Rosw’k , el enviarme 
á llamar con tal misterio 
Brasven en algún cuidado, 
si hablo la verdad , me ha puesto. 
Sale por la derecha Roswik. 

Rosv. Oh, ¡quánto aterra el semblante 
de un padre irritado! Vengo ap. 
a saber qué me queréis. 

A^//. Que pues te hicieron ios Cielo* 
hijo de Miiord Darmán, 

pro- 


procuren tus pensamientos 
acreditarlo: que huyas 
de infamar los privilegios 
de tu sangre con algún 
vergonzoso abatimiento: 
y en fin , que si una pasión 
indiscreta en otro tiempo 
te hizo , á costa de un delito^ 
contraer bárbaro y ciego 
alguna deuda, la niegues 
con entereza , pues esto 
basca para que te crean 
inocente si yo emplea 
mi dinero y mi poder 
para que lleguen á creerlo 
mejor. Cuidado , Roswik, 
en hacer lo que te ordeno 
exactamente si no 
deseas que el furor ciego 
que en mí excites pase á ser 
verdugo de tus alientos. vase, 
Rorv. ¡Oh Roswik , á qué infeliz 
estado te conduxeron 
en un instante tu amor 
y el rigor de un pidre ciego 
é inflexible! Su tirano, 
bárbaro , inj'usto precepto, 
no tan solo va á apartar 
la ventura y el contento 
para siempre de mi alma, 
sino á dexar hoy cubierto 
de infamia mi nombre ; á hacerme 
ante Jos hombres y el Cielo 
el monstruo mas detestable. 
Criminal::: y lo que siento 
mas que todo á hacer que Estuarda 
crea que ya la aborrezco. 

Esto es lo que hace mas duro 
y mas cruel el precepto 
de mi padre : no ; yo miro 
que no puedo obedeceros, 
señor: perdonad 5 mi amor, 
Estuarda , mis juramentos, 
mi religión , mi honor mismo, 
todo me está persuadiendo 
lo contrario : yo nací 
para Estuarda , no puedo {nura. 
negarlo ; Estuarda es mia, con ter- 


mi corazón , mis honestos 
extremos , la harán aichosa 
este dia::: pero , pero con ceoarSíA, 
mi padre:: su ira:: ya 
me parece que le veo 
dirigiendo con su mano 
trémula á mi mismo pecho 
un fiero puñal : ¡oh Dius! 
icómo huiré de su ciego enagenado. 
furor? ¿en dónde podré 
ocultarme? deteneos, 
padre. 

J^a á huir despavorido por la derecha 
y sale Treyen. 

Trey, Ya salió de casa. 

Rosv. ¡Válgame Dios , con qiie imperio 
me enagenó mi temor! recobrándose. 
¿Qué quieres? disimulemos. 

Trey. Brank trae de su señora 
un recado. 

Rosv. Que entre presto. 

Trey. Bien : entrad : no tiene mi amo 
muy cabal su entendimiento. 

Sale Brank , y T reyen parte» 

Rosv. ¿Qué traes , Brank? 

Brank. Mi señora 

dice que sin deteneros 
un punto vais á la casa 
del Shenf Braswen. 

Rosv. ¡Oh pecho 
noble y heroico'. 

Brank. Que allí 
os espera. 

Rosv. Ya penetro 

su intención ; vamos. Honor, 
aunque mi peligro veo, 
á buscar mi muerte voy 
por dexarte á tí bien puesto, vanse. 

Aposento de la casa del Gobernador con 
taburetes : por la izquierda Brasvoen, 
el Barón y la Condesa. 

Brasv. Descansad entrambos. Hey. 

Sale un Criad. ¿Qué mandáis , señor? 

Brasv. Asientos. 

Les da algunos taburetes , y se sientan 
los tres. 

Jac. ¿Si vendrá Roswik? Sintiera 
noTiubiese llegado á tiempo 

C '¿g 
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de hallarle en su casa, 

£rafv. Di a¡ Criad. 

á Miltón que yo le espero. 

Criad. Bien. 

Brasv. Que venga sin tardanza. 
Siendo tan claro el derecho 
de esa infeliz como entrambos 
aseguráis y este pliego 
acredita , mi justicia 
quedará como yo pienso 
desempeñada , los dos 
servidos , y su honor terso 
y redimido. 

ydc. El Milord 
es muy tenaz. 

Brasv, Yo soy recto. 

Madama. 

Bar. Su gran poder;:: 

Brasv. Es despreciable , respecto 
del que del Rey , y aun de Dios, 
en mí refundidos tengo 
tpor mi cargo : en fin después 
la question difiniremos. 

¿Qué novedades dexais 
en Londres? al Bar. 

Bar. Digna de aprecio 

ninguna masque el que se hallan 
nuestros Soberanos buenos. 

Brasv. La muerte de vuestra esposa 
con bastante sentimiento 
supe por Madama , y no 
os di el pésiine que ha hecho 
el estilo tan preciso 
por saber que en el momento 
os ausentasteis de Londres 
por unos dias. 

Bar. Es cierto, 

y apenas hace dos meses 

que á él vohú , lo confieso 

con harto pesar. {por la derecha. 

Brasv. Y bien, á Miltón, que sale 
¿sois vos, Miltón , quien ha preso 
hoy á una joven llamada 
Estuarda? 

Milt. ¿Qué oigo , Cielos? ap. 

Si señor. 

Brasv. ¿Con qué motivo? 

Milt. ¿Qaé diré? sus iras temo. 


Brasv. Hablad : mostrarme su causa 
porque sentenciarla quiero * 
en el día. 

Milt. Señor;: yo:: 

Brasv. ¿Qué? 

Milt. No he tenido harto tiempo 
para formársela. 

Brasv. Bien. 

Hey. 

Sale el Criad. Señor. 

Brasv, En el momento 

harás que mi guardia lleve 
de mi orden á un encierro 
á Miltón. 

Milt. ¡Qué escucho ! 

Brasv. En él 

estaréis todo aquel tiempo 
que tardaseis en formar 
la causa á Estuarda , advirtíend© 
que habéis de darme probado 
con testigos ó instrumentos 
verdaderos el delito 
mismo por qué ía habéis preso. 

Milt. Señor , el Miiord Darmán::: 

Brasv. ¿Qué? 

Milt. Est a carta::: mostrando un pliegOt 

Brasv. A ver : fue cierto 

lo que malicié. dándosele. 

Lee. Señor Miltón : Con toda diligencia 
haréis prender á una joven llamada 
Estuarda , que con legítimas causas 
acabo de despedir de mi casa , y sé 
que se ha refugiado en la de Jorge 
Forhi , criado que fue de la Condesa 
de Carlscrowen, y vive al lado de la 
del cambista Fabri. Pasaos después 
á ver conmigo y os diré lo que debeis 
hacer de ella , si deseáis gotear de 
mi generosidad un premio correspon- 
diente á la prontitud con que me sir- 
viere’ s. Miiord Darmán. 

Bar. ¡Qué infamia! 

Jac. ¡Qué impiedad! 

Brasv. ¡Ah viles pechos! 

Obedece tú mi orden, al Criad» 
y tú da aviso del riesgo 
en que te ves por servirle 
á Milord Darmán : veremos 


SI 


si te saca de él. 

ililt. Señor:: , 

Brarv. Partid, y 

mi orden : soy inflexible. \Crtad. 
Al Barón y J archa , aue hacen ademan 
de interceder por Miltón : este y el 
Criado parten por la derecha. 

Bar. L,a oferta del Milord:: 


Brasv. Bueno, 

aunque es difícil, yo haré 
que no corrompa el dinero 
otra vez su corazón, 
ni el de otro alguno de aquellos 
á quienes he confiado 
mi justicia. No , yo veo 
la Opinión de muchos Jueces 
perdida por los excesos 
de sus Ministros : mas yo 
la perderé por mis yerros, 
no por sus infamias. 

Sale el Criad. Ya 

la escalera va subiendo 
el Milord. vate. 

Brasv. Bien : yo os suplico á los dos, 
que os retiréis un momento 
á mi despacho. 

Bar. Sobrina, 

vamos, y desde él podremos 
oir. Se retiran á la izquierda. 

Brasv. ¡Ah vil interes, 

de qué infamias, de qué excesos 
no eres padrel 

Por la derec. el Mil. No diréis 
que bien aprisa no vengo 
á saber en lo que os sirvo. 

Brasv. No tuviera atrevimiento 
á llamaros como Juez, 
sí como amigo lo he hecho, 

Milord. Sentaos. 

Mil. En vano sentándose. 

encubrir mi pena quiero. 

Brarr;. Decid , Milord, ¿conocéis 
mi carácter? 

Mil. Vuestros hechos 

me le han dado á conocer 
bastantemente. 

Brasv. Me alegro, 

yo el vuestro no , con que antes 
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queávitra materia pasemos 
habréis de informarme de é . 

¿Sois hombre de bien? 

Mil. Me ofendo 
de que lo dudéis. 

Brasv. No dudo; 
pero saberlo deseo. 

Mil. ¿Ignoráis mi clase? 

Brasv. No; 

pero en ella misma encuentra 
á mil que para ser hombres 
de bien Ies falta:: 

Mil. ¿Qué? 

Brasv. El serlo. 

No digo yo que seáis 
uno de ellos , pero presto 
lo veré yo. La primera 
qualidad que á un caballero 
caracteriza de honrado 
es la humanidad. No quiero, 

Milord , gastar episodios 
inútiles. Sé de cierto 
que Roswik ha contraido 
una deuda de algún peso; 
pide el acreedor que pague, 
y es fuerza lo haga al momento. 

Vos sois su padre : sois hombre 
de bien , como habéis vos mesmo 
asegurado , con que 
no dudo que procediendo 
como tal haréis que salga 
de este acreedor molesto. 

Mil. ¿Quién es ese acreedor? 

Brasv. Según publica este pliego 
se llama Estuarda. 

Mil. Esa deuda 
es falsa. 

Brasv. Aqueste instrumento 
dice que no , y el deudor 
mismo lo afirma : no quiero 
que dudéis : ¿es esta letra 
de Roswik? 

Mil. Sí es , no lo niego. 

Brasv. Pues que pague en el instante. 

Mil. Él no quiere , y yo no puedo 
obligarle. 

Brasv. Cómo no, 

si hoy mismo escribió este pliego. 

Mil, 
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Jí/V. Si lo hizo fue con violencia. 
Srasv. Puss todo estará compuesto 
con que con violencia pague. 
iría. Es muy indigno ei sugeto 
para enlazar con mi hijo. 

Brasv. AJvirtiéraio primero 
que hiciera esta obligación, 
y evitaría con eso, 
tal vez , que Estuarda perdiese 
su honor. 

MU. Si sus pocos años 
por un amor indiscreto 
le precipitaron , ya 
está arrepentido de ello, 
y ni vos ni yo casarle 
contra su gusto podemos. 

Sale Jac. Yo sé , Milord , que Roswik, 
no solo no lo está , pero 
desea con impaciencia 
esta unión. 

Mil. Madama , creo 

que os engañáis , porque yo:: 

Sale el Criad. Roswik en este momento 
aguarda vuestro permiso 
para entrar. 

Brasv. Que llegue. Presto vase el 

saldremos de dudas. {Criad, 

Mil. Nada 

tengo que temer , supuesto 
que con la advertencia mia 
negará R.oswik el hecho 
con resolución. 

Bor la derecha Rosv. Madama, 
á vuestros pies. ¡Mas qué veo! 
mi padrea: muerto he quedado. 
Brasv. Roswik , tomad ese asiento. 
MU. No dudo de su obediencia, ap. 
Brasv. Y dexando para luego 
cortesanías, decidme, 

§amais á Estuarda? 

B.OSV. ¡Cielos, 

qué diré! dudoso. 

Bra v. Hablad, ¿deseáis 
uniros á ella? 

Bosv. El ceño 

de mi padre ai aun me deia 
para responder aliento. 

Señor::: 


Brasv. Ved que habíais ahora 
con un Juez sobrado recto, 
para sufrir que ocu deis 
la verdad. En este pliego 
la ofrecéis mano y palabra 
de ser su esposo. 

Rosv. Es muy cierto. 

Brasv. ¿Y os habéis átrepentidol 
Rosv. No señor , estoy tan lejos 
de arrepentirme , que una 
y mil veces lo confieso 
y ratifico. Estuarda 
es solo el bien que apetezco 
en el mundo: y notan solo 
darla mi mano deseo 
y redimir su deshonra 
xon ella , pero si duefio 
del mundo fuera, á sus pies 
pondria su vasto imperio, 
porque como en mi alvedrio 
mandára en el universo: 
perdonad , padre , yo sé 
que excttaré vuestro ceño 
•contra mí 5 pero nací 
tan noble y tan hijo vuestro, 
que mas quiero que mi sangre 
vierta vuestro mismo acero 
cruelmente , que el que sepan 
en los siglos venideros 
que Rosw’ik Darmán faltó 
á su palabra , á su afecto 
y á su religión , sino 
que diga en su elogio el tiempo 
que ofreció el pecho al cuchillo 
por ser noble, heroico y tierno. 
^ae. ¡Oh digno joven ! envidie 
ru virtud el universo. 

¡Ah vil hijo ! con tu sangre 
lavaré mi menosprecio. 

Brasv. Y bien , Milord , ¿qué teneís 
que alegar contra lo mesmo 
que oísteis? 

MiL Que si mi hijo 
piensa con abatimiento, 
yo no, y pdmero que infame 
el lustre de sus abuelos 
con este borron haré 
Ter ^1 Rey;;: 


Brasv, 
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S'JfT B’^ra , acabemoe, 

MüorJ : yo ‘■oy solo el Ref 

en Bri<;tol : su p >Jer tengo 

para ejercer su ju'<ticia, 

y p )r su vida protesto 

que antes de una hora sera 

marido de fistuarda vuestro 

hijo. Casarase ahora, 

dareide vos cuenta luego 

de la boda , y si quedase 

S. M. descontento 

de aquesta resolución ^ 

que los descase. 

17 ;/. El respeto 
de mi sangre;:; 

Yo sabré, 

Milord , guardárosle 5 -pero 
se casarán. 

Mil. No harán , pue,s 

mataré á mi hijo primero. vare. 
Srjsv. Muy entero es el Milord, fale el 
pero soy yo mas entero. {Bar. 

Hey: que suba el oficial 
de la guaidia : abatiremos 
ül Criudo, que sale y vuelve á partir., 
su orgullo , para que sepa 
quanto es digna de respeto 
la persona que en Bristol 
por mí cargo represento. 

Bar. Mirad que es muy arrestado 
el Milord, 

Bruiv. Yo soy severo. 

Id los dos hácia su casa 
i ver si vuestros consejo^ 
le ablandan, porque si no 
entre mi poder á hacerlo. 

Sí, vamos, tio. que yo 
no -fio de su despecho. [quieria, 

Brasv. Madama, á Dios, ^ase ^or la i%- 
Jac. No os tardéis. 

Bar. Ay hija, iron qué tormento 
te traen á mi memoria 
estos pasages funestos! -vanse. 

■^potente corto de la casa del Milord. 
tioszv k ¿on espada y sombrero por la de- 
recha , y por la izquierda Treyén. 
^osv. Treyén. 

Señor. 


Rosv. Con gran prisa, 
y con el mayor secreto, 
es fuerza llevar á Estuard* 
un papel. 

Yrgj'. Será el postrero. 

Rosv. ¿Por que? 

Trey. Porque no estoy mal 
con mi vida , y yo no pienso 
pagar lo que no he comido. 

Rosv, Voy á escribirle al momeBíO 
en mi quarto : sube pronto 
por él. vase. 

Trey. Mucho á Roswik quiero, 
pero estoy poco seguro, 
si se le sube al cerebro 
el rom al Milord. El es 
co;érico:::no, y o quiero 
retirarme antes que rompa 
la nube sobre mis huesos. 

Por la derecha Milord, 

Mil. ¿Dónde está ese vil ? acaba,, 

respóndeme, dílo presto. colérico. 

Trey. ¿QuiénJ 
Mil. Roswik. 

Trey. Está en su quarto. {somhrerOj, 
Mf/. Toma, toma, .dándole espada y 
Trey. Yo le tiemblo. 

Mil. ¿Qué esperas? furioso. 
Trey. Para pedirle 

mi salario viene bueno. vase. 
Mil. Tu inübediencia:;:iAh vil hijo' 
ya cerró el amor paterno 
sus oidos , y el furot 
se apoderó de los senos 
-de mi corazón, Seris 
víctima infeliz::: ¿qué «sperot 
este pii nal::: témele saca un puñal. 
pérfido: ya hácia tu pecho 
vuela á redimir mi oprobio 
y castigar tus excesos. 

Parte por la derecha, y por la izqulerdé 
sale Treyén observándole, 

Trey, Con un puñal .en ia mano 
se dirige al aposento 
de Roswik: él hará alguna, 
sí, yo --’.oy i contenerlo. 

Al ir á entrar salen el Barón y f acola 
^ac. Trey én, T rey én, ¿y el Milord? 

Tr^, 


Trsy. En este mismo momento 
subió al quarto de Roswik 
enfurecido y soberbio 
con un puñal en la mano. 

Jac. ¡Oh Dios! Tio, vamos presto sohre- 
á defender su inocencia. {sallada. 
Bar. Pobre joven, compadezco 
su situación. 

^ac. Guia, Treyén. 

Trey. Ya voy: el diablo anda suelto 
por esta casa. 
yac. Ay Roswik, 

guarden tu vida los cielos. vanse. 
Aposento mas largo , con mesa , escriba- 
Tita y papeles. Rostvik sentado escri- 
biendo. 

Ros'o. Al menos sepa Estuarda 
que por su amor lo atropello 
todo, y ya que por ser noble 
en tal conflicto me veo, 
no infiel me crea, é invoque 
contra mí el rigor del Cielo. 

Milord por la derecha. 

Mil. En dónde, ¿en dónde te escondes? 
Al verle Rostvik , asustado se levanta 
con la carta en la mano. 

Rosv. ¿Santo Dios, qué es lo que veo? 

Padre. arrodillándose. 

Mil. Calla, calla, monstruo 
abominable. ¿Qué pliego 
es ese? venga: no tiembles. 

Se le quita y lee. 

Rosv. Llegó mi muerte. 

Lee el Milord. 

Amable Estuarda: la amargura con que 
me hace vivir el rigor de mi padre:.: 

’ representa. 

Perverso, 

rigor, ¿y 

Lee: Es superior á la que padecerá tu 
alma en esa mansión horrible por mi 
causa. Pero yo te juro de nuevo ser tu 
esposo, ó morir á las manos mismas 
de un tirano padre. rompe el papel. 
representa. 

Sí, sí, 

bárbaro, y ni aun el consuelo 
tendrás de que esta sirena 


sepa que por ella has muerto. 

Rosv. Pues señor. Si con mi vida 
puede quedar satisfecho 
vuestro furor, si queréis 
evitar el borron feo 
de esta unión á vuestra sangre, 
este es el camino: lejos 
de huir el golpe, yo mismo 
os presentaré mi pecho. 

Este es: heridle: saciaos 
con la sangre que conservo 
en él: vuestra es mas que mia: 
vertedla si es que aquel tierno 
amor de padre con que 
me honrasteis en otro tiempo 
os dexa hacerlo, que yo 
moriré alegre, sabiendo 
que no me conduce á set 
de vuestras iras objeto 
un delito, sino solo 
mi honor y el poder del Cielo. 

Mil. Tu inobediencia gobierna 
mi impulso: ó en el momento 
huyes de Bristol en tanto 
que con mi prudencia enmiendo 
lo que errastes, ó á mis iras 
vas á morir. 

Rosv. Yo no debo 

engañaros, padre: siempre 
amará mi pensamiento 
á Estuarda , y mi corazón 
será suyo: yo no puedo 
olvidar una sagrada 
obligación. 

Mil. Pues primero 

que la cumplas á mis iras 
darás el postrer aliento. 

Al ir á herir á Rostvik salen el Bar>^ > 
Jacob a y Treyén. 

Rosv. Padre. 

Bar. y Jac. ¿Milord, qué hacéis? 

Mil. ¿Qué? 

quitar este lunar feo 
de mi linage,este oprobio 
de mi sangre, este idumeo 
bastardo de mí prosapia. 

Jac. ¿Posible es que tanto imperio 

tenga en vos la crueldad, 

® que 
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ne á tan inaudito exceso 

05 conduzca? Habrá quien crea 

ue ha habido padre tan ciego, 
batbaro, que negase 
su. oídos á aquel eco 
p. deroso de la sangre 
que cambia en manso cordero 
al tigf'í y sensibles 
á los insensibles mesmos? 

Un joven que merecía 
por sus virtuosos hechos 
ser modelo de los hombres, 
iba á ser triste trofeo, 

¿de quién? (¡qué horror!) de su mismo 
padre. No sé como el Cielo 
os sufre tanto: no sé, 
no sé como no se ha abierto 
la tierra y vuestra impiedad 
sepulta en su obscuro centro. 

Pero "iVlilord , yo sé bien 
que no siempre á los perversos 
sufre su justicia, y que 
sin que se pase un momento 
quizás sabrán confundiros, 
ó sus rayos ó sus senos. 

Dent. el Ayud. Seguidme. 

Sile el Ayudante y la guardia» 
Mil. jQué es esto? 

Ayui. Es 

venir á llevarme preso 
á vuestro hijo. 

¿Estáis loco? 

¿ignoráis los privilegios 
de mi sangre? 

Ayud. No señor: 

pero con esa orden vengo 
del Sherif Braswen. 

Mil. Que causa::: 

Ayud. No me toca responderos. 

Mil. ¿He, prender á un hijo mió? 

Bristven por la derecha, 
rasv. Y á vos también si el respeto 
que se debe á la justicia 
atropellareis soberbio. 

Buen Juez. 

Entereza grande» 

Advertid que::: 
rasv. Nada tengo 


que advertir: ó dá Roswik 
la mano á Estuarda, ó preso 
vendrá, y en la misma cárcel 
se la dará en el momento. 

Mil. ¡Qué rabia! ¡á mí aquesta afrenta! 
¡A mi sangre este desprecio! 

El Rey sabrá de que modo 
atropelláis vos los fueros 
de su grendeza. 

Srasv. Milord, 

mientras lo hacéis os advierto 
que no hay mas que una justicia 
para grandes y pequeños: 
y así, Estuarda. 

Llega á los bastidores de la derecha , y 
saca de la mano á Estuarda. 

Est. Señor, 

¿pero qué miro? reparando en el Bar, 

Bar. ¿Qué veo? reparando en Est. 

Est. Padre. arrojándose á sus pies. 

Bar. Hija. abrazándola. 

Rosv, y yac. ¿Qué oigo? 

Trey. Mil. y Ayud. ¿Qué escucho? 

Bar. ¿Es posible que los Cielos 
te vuelven hoy á mis brazos? 

Est. ¡Ah señor! 

Bar. ¡Y en qué funesto 
estado! ¡en qué situación 
tan infeliz! 

Mil. Yo no creo 
aun lo que miro. 

Bar. ¿Tú presa? 

Est. Bien lo merecen mis yerros» 

Br asv. Baion , iqué es esto? 

Bar. Esto es 

hallar, señor , quando menos 
esperaba, una hija tierna 
que he llorado tanto tiempo 
perdida. 

Mil. ¿Pues no escribisteis 
á todos que habia muerto? 

Bar. Muerto habia en realidad 
para mí, y con tal pretexto 
quise encubrir el oprobio 
de que me habia cubierto 
su fuga impensada , y mas 
no habiendo podido el zelo 
con que la buscaba hallar 
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nueva ííesti paradero. 

"Est. Ei rrgor con que tratabaiar 
á una hija que tan tierno 
amasteis por complacer 
á mi madrastra::;: 

'ñsr. Ya vea 

mi culpa, hija amada. Yo 
soy la causa de tus yerros 
é infortunios: perdona 
á un padre que::r 

Queriendo echarse á sus pies 'EstuarS» 
abruzándose á- elíos, 

Est. Padre, 

Brasv. Puesto 

que con la dicha presente 
todos se desvanecieron, 
tenga fín, Barón, también 
vuestro amargo desconsuelo. 

¿Y ahora sentiréis que sea al Mil. 
Roswik su marido? 

Mil. ¡Siendo 

para mi de tanto honor, 
cómo rehusarlo puedol 

Est. Roswik. ^ 

Rosv. Estuarda. ahrazandosa, 

yac. Prima. 

Por la derecha Rzseu. 

Ris. ¿Dónde diablos se han metido 
estas gentes? Oh, á buen tiempo 
llego: ¿vaya, se casaron, 

Mílord? 

Mil. Sí. 

Ris. Muy buen provecho; 

sea enhorabuena: ah, 
señoras , á los pies vuestros. 

T'enga, Roswik, un abrazo, 
sin gravedad: ya tenemos ^ 

mas que contar ; y bien , ¿como 

tan de prisa se hizo esto? 
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Mil. Luejo lo sabréis Am'go, 

que me concedáis espero á Brjsu^ 
una gra la, 

Erjsv. ¿Quái? 

Mil. Que deis 

libertad á Miltón. 

Brasv. Luego 

quedareis servido, mas 
sin mi gusto, oslo confieso. 

Mil. Yo os lo estimo: y vo^, Jacob», 
pues veis que culpa no tengo 
de faltar á mi contrato::: 

Jac. No mas, Mixord, yo no sient» 
porque mi prima la gane 
perder la dicha que p erdo, 
fuera de que estoy contenta 
con que hayaís visto vos mesm» 
que hidalga, noble, piadosa 
y heroica he sabido á un tiemp* 
por amparar la virtud 
olvidar mi mismo afecto. 

Rosv. Eterna hará vuestra accioa 
mi fino agradecimiento. 

Ris. Madama , no os aflijáis, 
vacante estoy, si un severo 
Ingles perdéis, aquí hay 
un Francés rendido , tierno 
y dulce como un almivar, 
y alegre como un pandero. 

Trey. Y callado como él solo. 

Ris. Con que si acomoda::: 

Jac. Luego 

se hablará de eso , Riseu, 
mas por ahora lo aprecio. 

Mil. Vamos, señores, y ya 
que nuestros males tuvieron 
fin tan dichoso , á colmar 
nuestro júbilo aspiremos. 

Todos. Con pedir al auditorio 
perdón de nuestros defectos. 
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Se hallara en ^ ‘ Alcalá; y en el del Diario , frente de Sto. Tontas^ 
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